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GEOMORFOLOGÍA DE LAS

REGIONES FRÍAS

(Continuación de XX(4):68)

EL MODELADO PERIGLACIARIO

Y SU EVOLUCIÓN

A) El modelado de los vallejos

y de los valles secundarios


Los valles, geoformas fluviales por excelencia, toman aspectos a menudo  muy particulares en las regiones frías. Existen aun vallejos de crioflucción en el modelado de los cuales el escurrimiento líquido no interviene. Comenzaremos por ellos nuestro estudio.

1º Los vallejos de soliflucción y de gelivación


De una manera general, las formas iniciales del drenaje (talwegs de 1er orden) son las que presentan las particularidades más notables en las regiones frías, sobre todo en la zona periglaciaria, y más particularmente en las regiones de relieve no montañoso. La existencia de un suelo congelado importante durante el deshielo, que es un período de intenso escurrimiento y, más todavía, de un pergelisol, modifica completamente las condiciones de infiltración. La oposición, tan importante bajo los otros climas, entre rocas permeables e impermeables se atenúa, y aun desaparece. Por ejemplo, en toda la zona templada con inviernos, se producen escurrimientos exclusivamente durante el deshielo en los vallejos que quedan secos todo el resto del año. Durante la fusión de las nieves, luego de los inviernos particularmente rudos, las aguas toman esporádicamente ciertos valles largos secos periglaciarios de fondo playo de la montaña y de la meseta. Los vallejos de las arenas de Fontainebleu, cerca de Dourdan, conocen entonces el escurrimiento de filetes de agua.


Es lo que explica que la densidad total de valles secos y drenados sea casi la misma en las arcillas, las arenas, la creta y los esquistos. Por el contrario, actualmente la densidad de los valles drenados varía considerablemente en función de la permeabilidad de la roca y una fuerte proporción de los vallejos de la creta y de las arenas queda seca. Pero no se debe generalizar y admitir que todos estos vallejos han sido recorridos por un escurrimiento durante los períodos periglaciarios. Algunos de ellos probablemente nunca lo han sido. Otros han podido serlo en el curso de fases más húmedas que favorecen el escurrimiento y han permanecido secos, solamente modelados por la soliflucción durante las fases menos húmedas. Estudios de litología, de geomorfología fina y de estratigrafía detallada son necesarios todavía en numerosos casos, para establecer estas sucesiones, que se presentan pero que apenas se las puede analizar todavía en detalle a pesar de todo su valor.


En las regiones sometidas a una crioflucción intensa, el escurrimiento no reviste generalmente un carácter brusco, al menos sobre las ramas superiores de los cursos de agua. El molisol se embebe con una gran cantidad de agua. La concentración del escurrimiento es difícil. Aun bajo un clima mucho más húmedo y en una región fuertemente accidentada (desnivelación de 300 a 400 metros).


Se requiere una cuenca-vertiente relativamente grande en las regiones con soliflucción generalizada para alimentar un escurrimiento superficial concentrado en arroyos aptos para excavar vallejos, lo que explica la densidad relativamente débil de ellos, densidad mucho menor que la que se observa en los relieves modelados por el escurrimiento.


El papel geomorfológico del escurrimiento de deshielo es muy importante en la evacuación de los coloides y de los limos, proporcionados en abundancia por la criofracción (crioclastismo) y fácilmente reemplazados en la mayoría de los casos. Es mucho menos grande en el entallamiento de los vallejos. Una parte de éstos está modelada únicamente por el crioclastismo y la crioturbación.


Queda por establecer el límite climático de estas geoformas.


La densidad de la red de vallejos en U varía según la topografía general. En las regiones accidentadas, con grandes pendientes, los vallejos son numerosos pero cortos, apareciendo habitualmente hacia los dos tercios superiores de la pendiente. Otros prolongan hacia aguas arriba las cabeceras de los valles y se funden progresivamente hacia arriba con las cimas, por medio de una especie de anfiteatro de pendientes rectilíneas convergentes, modelado por la soliflucción en capa generalizada. En las regiones menos disecadas, formando sistemas de cimas bajas, estos vallejos en U forman una red ramificada con elementos mucho más espaciados (0,5-1 km término medio) cuyas cabeceras se reúnen a la meseta o a la raíz de las cimas de la misma manera.


Aun allí donde los ríos principales están profundamente entallados, ellos no se encajan más de 20-30 metros. Por lo tanto son esencialmente formas de interfluvios, sin relación con el nivel de base general y evolucionan independientemente de él.


En las formas poco evolucionadas, el gradiente del talweg es empinado y su fondo más irregular, presentando a veces resaltos y rodetes. Las formas periglaciarias cuaternarias permiten observar, en región calcárea (que no ha sufrido retoques postglaciarios gracias a la inmunidad cárstica), todas las etapas de transición entre la colada localizada de pendiente y el vallejo en U en gradiente muy suave. Estos vallejos en U no son nunca muy largos: varían entre 200-300 metros y 2 a 3 km, y pasan hacia aguas abajo a otras formas, ya sea que desemboquen en un valle con escurrimiento fluvial, o bien que se transformen, luego de 2-4 km, en valles de fondo playo.

2º  Los valles de fondo playo


Es preferible utilizar la expresión “valles de fondo playo” más bien que la palabra “artesa”, que puede provocar una confusión con las formas glaciarias.


Como su nombre lo indica, los valles de fondo playo están caracterizados por un fondo plano, generalmente constituido por una capa de detritos y no por la roca in situ, detritos que han experimentado un cierto transporte y no pueden ser clasificados entre los coluvios (o coluviones). Sus pendientes son empinadas y se reúnen al fondo por un ángulo, a diferencia de los vallejos en U.

Localización: Corresponden a valles más importantes, colectando los diverso vallejos en U de una misma región. Todos los valles periglaciarios que no tienen la forma de U, tienen un fondo playo, cualquiera sen las rocas: calizas, areniscas, granitos o rocas volcánicas; sólo las arcillas no permiten esta topografía. Estos vallejos suceden hacia aguas abajo a un vallejo en U, a menudo bruscamente, por ejemplo en una confluencia importante, sobre todo en los macizos antiguos. En las calizas el pasaje es menos brusco.
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Sus formas están caracterizadas por un ancho fondo aluvial, formado por una capa de material periglaciario mostrando las características ya definidas.

Génesis: La génesis de los vallejos de fondo playo plantea el problema del escurrimiento fluvial periglaciario en los valles secundarios. Fuera de las regiones de montañas, y tal vez de ciertas partes muy húmedas de la zona fría, la lenta fusión de los montones de nieve y la fuerte retención del molisol, permiten una alimentación muy progresiva de los cursos de agua. La realización de un caudal suficiente para fluir exige cuencas de alimentación relativamente vastas, de las que falta todavía una definición numérica. Este umbral areal de escurrimiento concentrado varía, por otra parte, sin cesar en función de las condiciones meteorológicas. Durante un deshielo brusco o de un fuerte chaparrón, es mucho más débil, y puede producirse entonces un escurrimiento esporádico en la parte inferior de los vallejos en U, normalmente modelada por la sola crioflucción.


Las dos variedades geomorfológicas principales, con ruptura de pendiente neta al pie de las pendientes o con concavidad basal, corresponden a condiciones dinámicas diferentes.


El tipo en ángulo basal es particularmente difundido en Alemania, Polonia y Rusia donde la parte inferior de las pendientes se inclina a 40º, contra 2-5º solamente en su parte superior. Esto implica un barrido potente del pie de las pendientes por las crecidas, que Tricart y Cailleux intentaron poner en relación con el clima más continental que el de la Cuenca de París, donde no vieron en ninguna parte tales formas. Un recalentamiento más rápido en primavera refuerza las crecidas de descongelamiento y pone en acción fenómenos del tipo de los que ha observado Malaurie en Groenlandia. 


Ángulo basal y concavidad de empalme corresponden a dos productos diferentes entre aportes laterales y transportes longitudinales. Estos productos están influenciados por el clima, pero también por la naturaleza de las rocas: formaciones muy crioclásticas pueden dar una concavidad de empalme aun sobre ríos con crecidas bruscas.


De una manera general, los depósitos de valles con fondo playo presentan particularidades que ayudan a identificar sus condiciones de depósito. El material está a la vez: 

· Compuesto de detritos de criofracción (crioclastismo);

· Medianamente desgastado: los fragmentos son divididos por el congelamiento entre las crecidas estivales; los índices de desgaste de los depósitos de este tipo oscilan entre 80 y 200 milésimas; los más débiles son los de formaciones calcáreas, más crioclásticas y más sometidas a la fragmentación en el curso del transporte; estos clastos calcáreos presentan también la característica de un fuerte aplanamiento, debido igualmente al crioclastismo en medio húmedo; es adquirido al cabo de algunos kilómetros en los valles de fondo playo;

· Las disposiciones son igualmente a veces particulares, caracterizadas por una serie de capas sucesivas de aspecto laminar, con elementos bien planos y alargados en el sentido del escurrimiento, a la inversa de lo que se observa en los depósitos fluviales ordinarios; estas particularidades son atribuidas a los derrames de crecida de deshielo sobre el hielo del año precedente; los clastos han caminado deslizándose sobre esta superficie lisa y no han sido transportados de modo turbulento; este tipo de disposición caracteriza los valles secundarios y los grandes vallejos de fondo playo, largos a veces de 10-15 kilómetros; no se la encuentra en los ríos de las regiones accidentadas.

3º  Particularidades de los cursos de agua periglaciarios de montaña


Los gradientes mayores y la nieve más abundante, favorecen, en montaña, el escurrimiento. Las crecidas son más bruscas y de propagación más rápida que en la planicie, mientras que el gradiente más acusado facilita la toma en carga de los materiales. Finalmente, las altas pendientes molestan el ensanche de los valles y, por consiguiente, las divagaciones; la corriente se mantiene concentrada, por lo tanto más potente.


De ello surge que los fenómenos periglaciarios sólo aportan modificaciones menores a la acción de los cursos ácueos.


Se observan fenómenos de lavado de las coladas de crioturbación de elementos groseros: el torrente,  incapaz de evacuar los bloques que sobrepasan su  competencia, los deja escombrar su lecho y sólo lleva las partes finas; de ello resulta un verdadero empedrado del lecho por grandes bloques que restan allí mientras el crioclastismo no los fragmenta.


Éste es el origen de ciertos ríos de piedras en los cuales el escurrimiento líquido se pierde en profundidad. Es el caso de la evolución de las coladas fangosas periglaciarias cuaternarias: el lavado de las partes finas las reduce al estado de caos de bloques.

Fenómenos de presa y de empapamiento de los valles por los aportes laterales están también presentes. Cuando el río logra mantener su escurrimiento, se forman fondos de valles en U, empalmándose insensiblemente a las laderas por pendientes cóncavas, constituidas por la acumulación de detritos que el río no logra evacuarlos. Es un paisaje frecuente en alta montaña. A veces se produce un verdadero represaje del valle  por coladas más importantes, sobre todo cuando el gradiente longitudinal del talweg es débil. Aguas arriba se establece una depresión pantanosa, con turberas.

C.- El modelado de acumulación
Examinaremos sucesivamente las formas de acumulación locales (valles colmados y cuencas) y las planicies de acumulación más vastas y que presentan fenómenos más originales.

1. Las formas locales
Las formas locales resultan del colmataje siempre amenazante bajo los climas periglaciarios secos. En la mayoría de las regiones, los períodos fríos han sido períodos de acumulación detrítica en los fondos de los valles. Es lo que se observa también en los altos valles no demasiado violentamente disecados de las montañas marroquíes o de los Andes peruanos.

a) El terraplenamiento de valles

Están caracterizados, primeramente, por un material de aspecto mucho más torrencial que el que dan, en la misma cuenca, los otros tipos de climas, exceptuados los secos.

A menudo se encuentran, en las capas aluviales periglaciarias, bloques desmesurados, en los que las dimensiones no tienen medida común con el material encajante. Por ejemplo, bloques de 0,5 metros, aun de 1 ó 2 metros en guijarros cuyo centil es de  10 centímetros.  Cailleux fue el primero en atribuir su transporte a efectos de hielos flotantes. Bajo clima rudo, el hielo se adhiere fuertemente a los bloques que bordean el pie de las pendientes a lo largo de las planicies inundables cuando el congelamiento otoñal acomete un río todavía abundante. Durante la crecida de primavera, los hielos desmantelados son transportados por las mareas, y algunos de ellos llevan los bloques que se les han soldado. Su transporte es facilitado así, lo que permite el desplazamiento de elementos de tamaño muy  grande, pero esto no habría sido muy frecuente, de modo que ellos se mantienen raros.

En las regiones de rocas suficientemente crioclásticas, como la creta o ciertas calizas, los valles han sufrido un verdadero colmataje detrítico. Las crecidas eran incapaces de evacuar los detritos demasiado abundantemente suministrados por las laderas, los que se han apilado en capas sucesivas sobre el fondo del valle como en ciertas regiones secas.

Cuando las laderas proporcionan una cantidad de detritos desiguales, por ejemplo por causa de un aspecto monoclinal, o de una diferencia litológica, o de un efecto de exposición, el colmataje gana progresivamente desde la ladera más activa hacia la otra, lo que hace que el valle tome el aspecto de canal disimétrico. Ello puede resultar de los efectos de sobreimposición cuando, a continuación de un cambio climático, recomienza la cavazón. 

Se supone que la tectónica desempeña un papel determinante en su génesis.

b) Los conos y glacís de piedemonte
Acumulaciones considerables de detritos periglaciarios pueden ser emplazadas por los cursos ácueos bajo ciertas condiciones. Estas acumulaciones son incomparablemente mayores que las construcciones de los ríos templados actuales de las mismas regiones.

--  Los conos están formados por enormes capas de grava y arena, de 5-10 km de ancho y 10 a 15 km de largo; el espesor de los materiales se mantiene relativamente débil en relación a la superficie: 15-30 metros, a menudo menos.


Ellos son la consecuencia de la elevación progresiva de los fondos de valles bajo los aportes de detritos y el colmataje de las depresiones muy poco accidentadas, entalladas en la arcilla. Han sido construidos por las llegadas sucesivas de materiales, en derrame. Su gradiente es débil, del orden el 1,8 % en el sentido longitudinal. Su perfil longitudinal es rectilíneo y no tienen gradiente transversal marcado.


La edificación de estos conos ha sido facilitada por la debilidad de la cubierta vegetal, que facilita las divagaciones, sobre todo en los ríos de planicie. Las lentes formadas por los aluviones son extremadamente aplastadas (10 a 20 centímetros de espesor por 30 metros de ancho por ejemplo) y las trazas de antiguos niveles, raras. Se trata de una acumulación por tomas de agua alternantes con un régimen de canales anastomosados.

--  Los glacís están constituidos por conos situados unos en contacto de los otros y que se imbrican lateralmente. El material forma una especie de terraplenamiento inclinado al pie de un macizo importante de rocas crioclásticas. El parecido con las superficies de pedimentos es perfecto, pero la diferencia consiste en que los pedimentos están entallados y enmascarados solamente por una delgada película de depósitos, mientras que los glacís están formados por una acumulación más espesa. Durante su entallamiento post-periglaciario, tales glacís pueden engendrar fenómenos de sobreimposición.


Los conos corresponden a aportes masivos localizados de materiales, por ejemplo en la desembocadura de los principales valles de una región de mesetas en una planicie, o al pie de una alta muralla de rocas crioclásticas. La muralla evoluciona entonces bajo el efecto del crioclastismo primeramente por la formación de nichos localizados, luego como un lienzo único. Al mismo tiempo, los conos localizados se reúnen para constituir un glacís.


En las regiones margosas o arcillosas, aun formadas de esquistos sedimentarios poco endurecidos, los derrames aluviales con aspecto de conos pueden ser muy aplastados, muy delgados y ampliamente extendidos. En efecto, sobre los bordes de la acumulación, el escurrimiento en capa sobre suelo congelado es perfectamente apto para modelar glacis de erosión. Éstos son luego fácilmente recubiertos por los derrames delgados de material detrítico que tienden a instalarse cada vez más, formando obstáculo el ligero relieve constituido por las acumulaciones anteriores. Tales glacís de derrame con cubierta detrítica delgada, han sido descriptos bajo clima húmedo en Nueva Zelanda, cerca de Welligton, donde forman cinco niveles escalonados correspondientes a los diversos períodos fríos.


Cabe hacer notar la analogía de estos procesos con los de los derrames semiáridos que dan formas análogas. En medio semiárido, las arcillas y las margas endurecidas  por la sequía, tienen un comportamiento, frente al escurrimiento difuso, que se asemeja a veces al que ellas tienen en medio periglaciario, congeladas. Es por ello que los glacís, en estas rocas, pueden seguirse desde climas periglaciarios cuaternarios típicos, hasta en las regiones áridas.


Son semejantes glacís los que constituyen los bordes de las cuencas de colmataje en las montañas periglaciarias.

2º  Las planicies de acumulación periglaciarias

En el Ártico, existen vastas planicies aluviales, generalmente localizadas en la desembocadura de los grandes ríos alógenos (Obi, Ienissei, Lena, Mackenzie, Yukón), pero se las encuentra también bordeando los litorales, donde se han construido por aportes locales. Todas estas planicies aluviales presentan familias de formas muy particulares: pingos, criocarsto, lagos orientados, campos de polígonos de tundra, que les dan un modelado muy original, aunque todavía muy incompletamente conocido. Una gran parte de ellas proviene, por otra parte,  de cambios climáticos recientes, particularmente del recalentamiento actual.

a) Particularidades de las planicies aluviales periglaciarias
Las planicies aluviales periglaciarias presentan algunas particularidades que se desprenden del régimen hidrológico y geomorfológico de los ríos árticos. Están más marcadas sobre los grandes ríos, pero observables igualmente sobre los ríos costeros. Resultan del régimen de deshielo, característico y de la abundancia de limos, producto último del crioclastismo, en las aguas de escurrimiento del deshielo. Gracias a estos dos factores, las acumulaciones aluviales pueden ser muy extensas porque las crecidas, altas, inundan grandes superficies, y los limos, muy móviles, alcanzan tanto mejor los puntos alejados de la planicie de inundación porque el efecto de peine ejercido por la vegetación es reducido y las corrientes de deshielo son violentas.

El régimen de represamiento formado por los hielos arrastrados por los ríos – deshielo, somete los lechos mayores y menores a efectos particulares, que, en menos violentos, presentan una cierta semejanza con lo que produce la ruptura de una presa. Las aguas que son bloqueadas por el hielo flotante arrastrado por los ríos se acumulan detrás del obstáculo y pueden ascender 5 ó 10 metros por encima del nivel normal de la crecida. Durante un cierto número de horas, se realiza un régimen lacustre local. Sin embargo, las aguas no son nunca ni bastante profundas ni bastante calmas para permitir una verdadera decantación. El represamiento tampoco permite la inundación de superficies considerables, sobre todo en los cursos inferiores de gradiente débil. Los limos se depositan, a veces hasta muy lejos del canal. Los materiales más groseros son abandonados a granel en los bordes de aquél, a veces sobre el lecho mayor. Las islas y bancos son sumergidos y, ubicados cerca de la cabecera del remolino, enriqueciéndose. Los canales son a veces obturados, de modo que, durante la ruptura del represamiento, se entalla de nuevo. Estos represamientos facilitan un barrido de la planicie por las aguas, tanto más cuanto que ellas no regresan  siempre a los mismos lugares. Favorecen una acumulación limosa lejos del lecho menor.

Durante las rupturas de represamientos, los efectos de toma de agua son muy violentos. Los hielos flotantes acumulados contra el obstáculo son expulsados bruscamente. Ellos vienen a tropezar contra las orillas, que ellos desmantelan. A menudo, en las vecindades del represamiento, ellos son instalados sobre el lecho mayor donde van a encallar en los canales o brazos muertos más lejos. Aportan consigo bloques aprisionados en el hielo, que dan los bloques desmesurados señalados más arriba.

La brusca ruptura de los represamientos permite un efecto de raspadura de los materiales incoherentes del fondo del lecho menor, aun de ciertas partes de la planicie inundable donde la corriente se precipitó. Estos detritos son instalados en abanico aguas abajo, allí donde la corriente, instándose, pierde su fuerza. Esta acumulación, muy brusca, se hace a granel. Ella puede recubrir bloques de hielo, aun troncos flotantes y contribuye a la formación de hielo fosilizado. Muy a menudo, en efecto, estos aportes bruscos vienen a recubrir el hielo que ocupa estanques, brazos muertos, canales secundarios. Estos últimos, obstruidos, dejan de funcionar.

Las condiciones climáticas aumentan la eficacia de estos fenómenos. En efecto, en las planicies inundables sobre las cuales llega la ola de represamientos, el suelo está congelado. Los materiales finos, húmedos, están congelados en bloque y todavía más difícilmente puestos en marcha que bajo los otros climas, aparte tal vez bajo los climas secos en los cuales las arcillas son endurecidas por desecación. Pero aquí, el endurecimiento por el congelamiento puede afectar hasta guijarros si están saturados de agua. De modo que la erosión es débil. Ella está limitada a los lugares bien drenados, formados de material poroso, por ejemplo, ciertos niveles aluviales, y en el fondo del lecho menor cuando el río no es tomado en bloque. Por otra parte, a pesar de la violencia del escurrimiento, la puesta en marcha del material ya depositado es despreciable. La acumulación del deshielo es pues una acumulación neta. En cada ruptura de represamiento, al tener un estilo particular, las acumulaciones sucesivas se yuxtaponen en un micromodelo caótico. Estas planicies son todas de depresiones y colinas, con numerosos lagos, pantanos, etc., tanto más cuanto que el pergelisol prohibe todo drenaje subterráneo. Es ésta una condición favorable a la acumulación de hielo fosilizado en los sedimentos, por lo tanto al desarrollo de criocarsto, y a la génesis de los pingos.

El modelado del lecho menor, fuera de la inestabilidad de los canales resultante del régimen de represamientos, presenta, él también, algunas particularidades. Las barrancas descongeladas lateralmente por la ola y sometidas a los topetazos de los hielos flotantes transportados, son activamente descalzadas. La erosión lateral es muy intensa, limitada solamente por la litología, teniendo los materiales finos su resistencia aumentada por su congelamiento en bloque y su deshielo más

 lento. Los hielos flotantes pulen los roqueros del lecho y, cuando ellos llevan incrustados cantos rodados y bloques, pueden grabar estrías análogas a las de los lechos glaciares.

Los efectos del congelamiento sobre el modelado de las orillas se hacen sentir hasta en la zona templada. El descenso de las aguas durante el congelamiento facilita la penetración lateral del congelamiento desde la orilla, con segregaciones de hielo en crecimiento horizontal, que tiende a empujar hacia fuera, hacia el lecho, las capas ya congeladas sobre la franja de la orilla. Durante el deshielo, ellas se desploman por paquetes sucesivos, con el césped que ellas llevan poniendo el material al desnudo y sensibilizándolo para el trabajo de zapa.

c) El criocarsto
La noción ha sido definida por los soviéticos. Una puesta a punto sobre ella ha sido dada por Popov (1956). Se designan con el nombre de criocarsto los diversos fenómenos ligados a los hundimientos provocados por la fusión de los montones de hielo contenidos en las formaciones detríticas o incoherentes.

El régimen de los represamientos de los ríos árticos favorece la formación de los hielos fosilizados. Durante el verano, estos cursos ácueos enormes inundan inmensas planicies que están todavía congeladas. Vienen a decantar limos o, aun, instalar arenas finas sobre mares congelados y cuñas de hielo que se encuentran así fosilizadas.

Desde entonces se concibe fácilmente que, cuando se produce un recalentamiento del clima, como actualmente,  algunos de estos montones de hielo fosilizados a débil profundidad se funden. De ello resulta una pérdida de volumen, a veces importante, que se traduce por hundimientos semejantes a los que se producen durante, la formación de las dolinas de hundimiento, de donde el nombre de criocarsto dado al modelado que resulta de ello. Notemos, por otra parte, que la expresión engloba también los hundimientos desatados por la fusión  de tocones de hielo muerto fosilizados por morenas. De ese modo se puede distinguir un criocarsto glaciario (tocones de hielo muerto morénicos), un criocarsto de segregación de hielo (filones cuneiformes, hielo de segregación) y un criocarsto aluvial (hielo fosilizado). Es este último el que es, por mucho, el más variado y el más desarrollado porque la cantidad del hielo es en él muy superior. En las planicies aluviales, generalmente se encuentra hielo de segregación al lado del hielo fosilizado. Es por ello que nosotros examinaremos los criocarstos con las planicies aluviales.

La desaparición progresiva del pergelisol interviene también en ciertos casos permitiendo la infiltración de las aguas en las formaciones macroporosas, gravas por ejemplo, y el arrastre de los elementos finos superficiales.

La topografía está caracterizada por depresiones cerradas, en las cuales vienen a perderse, en las regiones de colinas, pequeños arroyos. Se localizan sobre los suelos espesos: limos de crioclastismo de los basaltos, que alcanzan 3-6 metros de potencia, formaciones incoherentes (depósitos de colmataje de los fondos, antiguas terrazas lacustres, fondos de lagos desecados). Ellas ocupan no solamente superficies planas, sino también pendientes que alcanzan 5º, en las cuales ellas forman repliegues Su forma es generalmente alargada, oval, con una longitud máxima de unos 300 metros.

Las dolinas típicas de criocarsto muestran dos vertientes inclinadas que se reúnen en su fondo. La topografía es bastante accidentada: grietas asemejándose a cuñas de hielo, que las prolongan a veces, recortan el borde de las dolinas. Montones de bloques se encuentran allí. El fondo muestra siempre un material grosero, poroso, mientras que los bordes cortan el limo fino superficial.

Algunas dolinas, menos típicas, ocupan una depresión, y se localizan sobre un sistema de fisuras en medio de un fondo de lago visiblemente desecado en una fecha reciente.

En el caso de las dolinas típicas, a menudo, uno o dos arroyuelos, de algunos centenares de metros de largo, desembocan en la dolina donde se pierden sus aguas. A veces, han logrado entallar 2 ó 3 metros la superficie que domina la dolina. De tiempo en tiempo se produce un atascamiento de la dolina que resta ahogada durante algunas horas, y después se vacía de nuevo.

La génesis: las dolinas estarían ligadas:

· al carácter discontinuo del pergeliisol, devenido lagunar, a causa de su destrucción en cursos, bajo el efecto de un recalentamiento;

· a la presencia de rocas porosas, fuertemente diaclasadas, que permiten la circulación subterránea de las aguas.

En el origen, se encuentra una acumulación superficial de agua en verano en una depresión, por ejemplo, en el punto de encuentro de dos cuñas de hielo. Luego, la presencia de esta agua permite una fusión progresiva del hielo subyacente, esencialmente de las cuñas de hielo. Si estas últimas se funden completamente, el agua alcanza su base, a 6 ó 7 metros de profundidad a veces, y puede llegar al contacto de fisuras del subsuelo en las cuales ella se abisma. La dolina de criocarsto está entonces formada.

Ella evoluciona luego de manera puramente mecánica: atrae el agua que surge de sus bordes por escurrimiento del molisol. A veces se forman pequeños ayuelos que vienen a desembocar allí, lo que es el signo de una evolución avanzada. Progresivamente se produce una sufosión de los materiales finos por las aguas. Sólo se puede proseguir en la medida en la cual las fisuras no se tapen, lo que exige una roca muy diaclasada: las coladas de basalto de la Meseta Basáltica del oeste pampeano. Si hay colmataje de las fisuras, la dolina se vuelve un lago y evoluciona como tal. Entonces ella puede fundir una nueva cuña de hielo, lo que puede llevar a su vaciado.

Esta evolución de las dolinas de criocarsto implica una débil actividad del transporte por las aguas corrientes. Si ella fuera capaz de poner en marcha gravas y materiales abundantes, las dolinas serían muy rápidamente tapadas.

También pueden, las dolinas, formarse sobre el emplazamiento de lentes de hielo fundidos por causa del recalentamiento. Este tipo es más particularmente realizado en las planicies aluviales, mientras que el que acabamos de describir corresponde más especialmente al modelado de disección moderado en colinas de la roca in situ. En las planicies aluviales, la gran cantidad de hielo del suelo favorece el desarrollo de un criocarsto. Pero generalmente, el drenaje es malo, de modo que las aguas no se infiltran. La humedad molesta la penetración profunda de las ondas térmicas, de suerte que el pergelisol subyacente es muy largo de fundir. Por otra parte, una vez que el deshielo descendió a algunos metros de profundidad, se constituye una capa freática sobre la cima del pergelisol. Así se obtiene un criocarsto ahogado, caracterizado por estanques y turberas, principalmente por polígonos con tabiques en hueco, mares localizados por encima de antiguas lentes o montón de hielo.

Finalmente, señalemos la existencia de manifestaciones de criocarsto que no parecen ligadas directamente a un recalentamiento climático.

Al lado de la analogía de formas de estos criocarstos con las de los carstos normales, hay una gran diferencia: ninguna acción química, la génesis está exclusivamente ligada a la erosión mecánica.

Pero las oscilaciones climáticas pueden también comportar enfriamientos como el del Cuaternario superior, que ha interrumpido el recalentamiento tardíoglaciario durante la Nueva Tundra (Dryas superiores). Estas alternancias son el origen del “ciclo de los pingos”.

d) El “ciclo de los pingos”
Ha sido imaginado por varios autores pero sin tener en cuenta las oscilaciones climáticas.

Recordemos que los pingos se forman por segregación de hielo. Hasta estos últimos años su crecimiento y su decrepitud han sido objeto de tentativas de explicación que se ubicaban en el marco de un clima constante. Expondremos primeramente estas concepciones, luego mostraremos su insuficiencia y los retoques que es necesario aportarles

Según la concepción antigua, el pingo crece progresivamente por aumento del volumen de la segregación de hielo que le da origen, de igual forma que los palsen. Para ello, se requeriría que se realicen simultáneamente dos condiciones:

· La persistencia de una alimentación en agua suficiente, lo que está en contradicción con la existencia de un pergelisol, que limita muy estrechamente los movimientos del agua en el suelo; y

· Una protección contra el deshielo, asegurada por la cubierta de turba, que, por otra parte, no existe sobre todos los pingos funcionales. Para que esta cobertura persista, se requeriría que el crecimiento no fuera demasiado rápido. De lo contrario, ella se desgarra y aparecen fisuras en la cima de los cerrillos.

Para los autores “antiguos”, la fisuración de la cima del otero, comienza su desaparición permitiendo la penetración del deshielo estival en su masa. En efecto, la turba es un excelente aislante contra el deshielo; desgarrada, ella no desempeña más su papel. El crecimiento del pingo, mejorando el drenaje, provoca primeramente la muerte de la vegetación que lo engendra, luego su desgarramiento. Desde entonces, el pingo entra en una fase de decrepitud, luego de destrucción.

La desaparición del otero se hace por fusión progresiva del hielo de su centro. En el estadio último, resta un rodete correspondiente al borde del otero, que rodea un charco de agua o un estanque. A menudo el material arcilloso ha colado hacia los bordes del otero en el curso de la fusión. El mar, o estanque, se reduce a su vez por crioturbación de los rodetes que vienen a colmarlo.

Teoría del ciclo de los pingos

La existencia de un verdadero ciclo de los pingos y palsen ha sido afirmada por algunos autores.


Para comprender el papel geomorfológico de los pingos es necesario tener en cuenta la rapidez de su evolución. Los autores soviéticos han encontrado hermosos campos de ellos que se han formado hace solamente 100-150 años. Actualmente, los pingos en curso de decrepitud dominan, sobre todo en Alaska. Parece que falta hacer intervenir en el “ciclo” de los pingos, las oscilaciones seculares de la temperatura.. En efecto, el final del siglo XVIII y el comienzo del XIX han sido períodos relativamente fríos, con inviernos rudos en la zona templada, con banquisas extensas en el Ártico. Es entonces cuando se ha formado una generación de pingos, actualmente en curso de desmantelamiento a causa del recalentamiento. El estudio polínico de los esporos contenidos en los rodetes de pigos destruidos, permite  reconstruir ciertamente otros “ciclos” en relación con las variaciones climáticas seculares.


Un período de recalentamiento permite un deshielo diferencial de la parte superior del pergelisol. Gana más profundamente debajo los lagos, sobre todo cuando no recongelan más en bloque.


Cuando se produce un nuevo enfriamiento, los lagos recongelan en bloque y los pingos se forman aprovechando de la masa de molisol subyacente, propicia a una succión del agua y a una segregación de hielo.


Actualmente se puede admitir la filiación lagos de criocarsto-pingos en relación con un recalentamiento seguido de un enfriamiento, después decrepitud de los pingos dando mares poco profundos o capas de fango. Pero no se puede hablar de ciclo: no hay regreso y recomienzo. En lugar de un ciclo sólo tenemos oscilaciones, calcadas sobre las del clima, pero que desde el punto de vista de los procesos morfogenéticos, ellos tienden a amortiguarse, a engendrar relieves cada vez más atenuados.


Finalmente, señalemos que esta hipótesis evolutiva  es sólo valedera para los pingos y no para los hidrolacolitos. Éstos, por el contrario, se forman en período de suavizamiento climático.

e) Criocarsto y lagos orientados
Estos fenómenos han sido estudiados principalmente por los norteamericanos.

El paisaje ártico a menudo está caracterizado por la abundancia de los lagos, sobre todo en las planicies; constituyen uno de los elementos característicos de su paisaje.

Los lagos se localizan sobre todo en las extensiones planas: playas sobreelevadas, terrazas lacustres, planicies de derrames. Sus formas son variables, aunque predominan los lagos alargados; a menudo  son 2-3 veces más largos que anchos; se nota la existencia de formas complejas, debidas visiblemente a la coalescencia de varios lagos. Los lagos están siempre encajados 2-6 metros y a veces más en la superficie que los soporta. En los lagos orientados, una orilla es abrupta y finamente cincelada con minúsculas escotaduras, la otra es una playa con suave gradiente invadida a veces por la turbera.

El origen de los lagos según Hopkins, es el deshielo diferencial en verano. Los cruzamientos de cuñas de hielo funden más fácilmente porque no están recubiertas de vegetación y el hielo es allí puro; además, están ligeramente hundidos entre los rodetes, de donde la acumulación del agua de fusión que funde poco a poco el hielo subyacente. Su evolución es función de la doble acción de la potencia “corrosiva” del agua líquida sobre el pergelisol y de la influencia del viento. Una vez que el lago es bastante extenso (unos 30 metros de diámetro), el viento desplaza el agua de la superficie y provoca olas que van a batir las orillas de barlovento, de lo que resulta un potente trabajo de zapa; de ahí la tendencia a un alargamiento de los lagos en el sentido de los vientos dominantes.

Las planicies fluviomarinas son particularmente favorables al desarrollo de estos diversos mecanismos morfogenéticos. En función de las oscilaciones climáticas, ofrecen condiciones iniciales al desarrollo del criocarsto, de los pingos y de los lagos orientados. Ahora bien, las planicies fluviomarinas están particularmente desarrolladas en la zona fría por causa de toda una serie de razones:

· La carga importante de los ríos, notablemente en limos fácilmente evacuados.

· El régimen de rupturas de represamientos que permite la progresión de los aluviones, aun groseros, y su amplia instalación.

· La tendencia al ascenso isostático de muchas riberas árticas, que facilita la acumulación siempre más lejos hacia el borde de la plataforma continental.

· El régimen particular de las riberas periglaciarias, protegidas por la banquisa durante varios meses por año.

Muchos ríos terminan por deltas, indicio muy neto del vigor de la acumulación.

(Continuará)

Fuente: Traducción y adaptación de la obra de J. Tricart y A. Cailleux “Le modelé des régions périglaciaires” SEDES, París, 1967, por el Dr. Augusto Pablo Calmels.
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LA FISONOMÍA ESTRUCTURAL 

DE LA TIERRA

(Continuación de XX(3):49)

2.2.- Tipos de relieves de las plataformas


Desde el punto de vista geomorfológico, es claro que las diferencias entre anteclisas y sineclisas es fundamental. En efecto, del hecho del ascenso lento, la denudación y la disección predominan en las regiones de anteclisas. Las sineclisas funcionales están ocupadas ya sea por mares epicontinentales, o bien por grandes planicies de derrame interiores. Su modelado es un modelo de acumulación regido por las condiciones morfoclimáticas a causa de la lentitud de las deformaciones y de su aspecto. No está influenciado por la tectodinámica de la misma manera que en las cuencas intra-montañosas. Las sineclisas que examinaremos aquí, son aquellas en las cuales la subsidencia se ha detenido más o menos un largo tiempo y que, luego, se han levantado más o menos, lo que permite el desarrollo de un relieve de disección. Pero, a  causa  de  las  condiciones litológicas, es 

muy diferente del que se esculpe en         las anteclisas. La diferenciación anteclisas-sineclisas se mantiene valedera y puede servir de marco para nuestra exposición.

a) Formas de relieves de las anteclisas


El relieve de las anteclisas está regido por:


a1)  El predominio de las rocas resistentes, que deja poco lugar a la denudación diferencial, salvo en el caso particular del relieve appalachiano.


a2)  El aspecto pulsatorio de los movimientos tectónicos de gran radio de curvatura que deja la posibilidad, cuando las condiciones climáticas son favorables, de elaborarse niveles de aplanamiento.


a3)  La rigidez de los zócalos que da, durante los paroxismos, deformaciones fracturantes con aparición de bloques fallados.


Esta originalidad del relieve de las anteclisas sólo fue conocida enteramente a continuación de los trabajos recientes, que revelaron, por ejemplo, el papel de las fracturas, que había sido desestimado, y el de las deformaciones, negado en provecho de un origen eustático de los niveles de aplanamiento.

1º  El papel de la litología


La lentitud de las oscilaciones de las plataformas favorece una disección gradual. Ésta lleva a la escultura de formas de disección diferenciales toda vez que la litología se preste allí y que el clima permita una evacuación regular lejana de los detritos. Estas condiciones son, en general, mucho mejor realizadas en las sineclisas ascendidas con relleno sedimentario diferenciado que sobre las anteclisas, de rocas a menudo endurecidas por la tectónica antigua de cadena plegada y metamorfizada. Sin embargo, entre las anteclisas, las que están constituidas por pliegues de cobertura, nada o muy poco metamorfizadas, son favorables a la disección diferencial: se desarrolla allí un relieve appalachiano.

a) El relieve appalachiano saca su nombre de una parte de los Alleghanys, en los Estados Unidos. Se trata de una larga banda de pliegues de cobertura regulares, que forma transición entre las intrusiones granitoides y las rocas metamórficas de la Blue Ridge, en el este, y de las estructuras de Paleozoico cada vez más tabulares que se sumergen bajo la gran sineclisa del centro de los Estados Unidos, en el oeste. El conjunto Blue Ridge-Alleghanys ha sido ascendido en dorsal desde el final del Cretácico y sometido, después, a una intensa disección, bajo climas alternativamente más secos y subtropicales húmedos. Capas sucesivas de productos detríticos, guijarros, arenas, arcillas rubeificadas, se han distribuido en el este, en la Planicie Costera, del Cretácico superior al Cuaternario. Durante esta larga evolución, se han producido numerosos paroxismos tectónicos sucesivos, cuya duración es de unos 70 millones de años. Una escultura muy avanzada ha sido posible. La zona appalachiana está disecada sobre todo por cursos ácueos longitudinales que, de tanto en tanto, se reúnen para atravesar la Blue Ridge.


Todo lo esencial del modelado ha sido esculpido bajo condiciones subtropicales, siendo las acciones periglaciarias discretas y limitadas a las altitudes superiores a los 700 metros en Virginia. Esto explica, en la zona appalachiana, dos particularidades del relieve de disección:

· El comportamiento de las calizas, que han actuado como las rocas blandas bajo un clima con predominio quimiógeno. Las bandas de calizas dan depresiones de  fondo playo, con un ligero encajamiento reciente de los cursos ácueos en las cercanías de las brechas.

· El aspecto de los cursos ácueos, cuyo perfil longitudinal guarda las trazas muy importantes de esta morfogénesis con dominante química, poco apta para fragmentar mecánicamente las rocas. Están caracterizados por rápidos con lajas rocosas en la travesía de rocas rebeldes a la meteorización, areniscas duras, cuarcitas, gneisses masivos. Estos rápidos forman umbrales que durante largo tiempo han molestado la incisión  y proporcionado niveles de base locales suficientemente fijos como para favorecer la denudación de las calizas, realizada por vía esencialmente química.

Estas particularidades merecen ser expuestas. Ellas han sido precisadas, en efecto, a continuación de las observaciones de Tricart y parece que no han sido comprendidas por los geomorfólogos norteamericanos, que han visto la región bajo el punto de vista de las ideas davisianas.

En los Appalaches, todo el relieve está bajo la dependencia de la litología y está caracterizado por:

· Crestas alargadas, de formas pesadas, cuyos flancos tienen aspecto de murallas y que cierran el horizonte. Su cima es generalmente aplanada y forma una tira de mesetas Son verdaderas barras, las barras appalachianas. Corresponden a las rocas resistentes del sistema morfoclimático subtropical, las que son rebeldes a la movilización química, areniscas y cuarcitas. Siendo los pliegues amplios y regulare, se los sigue por decenas de kilómetros. Los buzamientos son habitualmente de 40 a 60º, con anillos de caída periclinal donde desciende a 15-20º. Las barras corresponden indiferentemente a flancos de pliegues, a fondos de sinclinales, o a cimas de anticlinales pero enteramente constituidas de rocas silíceas en los dos últimos casos.

· Depresiones, generalmente más amplias que las barras, que forman tiras de planicies en la montaña, los surcos appalachianos. Los ríos los siguen. Generalmente, el fondo de los surcos está constituido por aplanamientos locales, que recortan las capas, de origen cárstico y sembradas de terra rossa, formación arcillo-arenosa rubeificada, mezclada con arcilla de descalcificación y productos silíceos provenientes de las barras vecinas. El ancho de los surcos alcanza a menudo 5 a 10 kilómetros.

· Una red hidrográfica en bayoneta, con largos trozos longitudinales, alojados en los surcos, y cortos sectores transversales, que atraviesan las barras perpendicularmente, por medio de gargantas, las clusas appalachianas, donde se encuentran habitualmente rápidos. Esta red evoluciona desde largo tiempo, debido a que ha podido realizar una adaptación tan avanzada en la litología que se ha traducido, evidentemente, por  reordenamientos. El drenaje se ha concentrado para franquear ciertas barras que oponen un obstáculo particularmente temible, lo que ha provocado el abandono de clusas muertas:  los “wind gaps” de los autores norteamericanos, en oposición con los “water gaps”, las clusas funcionales.

Han tenido lugar aplanamientos sucesivos. Los más antiguos, que son los más fuertemente ascendidos por las oscilaciones tectónicas positivas que se han sucedido desde el Cretácico medio, truncando las barras de cuarcita. En el desarrollo de las cimas se ha querido ver una superficie de erosión única, una superficie fundamental, elaborada antes del ascenso y deformada en una sola vez, previamente a la disección diferencial, conforme a las concepciones davisianas. Esta visión parece falsa, y algunos estudio más modernos, lamentablemente muy poco
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numerosos, incitan a admitir desigualdades serias en el ascenso con un juego de bóvedas y de alabeos. Como quiera que fuere, el relieve appalachiano muestra una adaptación extremadamente avanzada de la disección a las condiciones litológicas. Es un relieve típicamente litológico, de disección diferencial. Lo debe a una tectónica suficientemente amplia y una larga evolución gradual, mantenida por la persistencia del ascenso. Gracias a ella, por retoques sucesivos, la red hidrológica ha podido adaptarse notablemente a la litología. El clima subtropical, al molestar la incisión de las rocas coherentes químicamente resistentes, ha favorecido la cosa.


Un relieve tan típico sólo puede desarrollarse cuando un cierto número de condiciones se realizan conjuntamente:

· Condiciones litológicas, la alternancia de bandas regulares de rocas que se comportan de manera muy diferente;

· Condiciones morfogenéticas: una disección progresiva mantenida por un juego en anteclisa relativamente regular y durante muy largo tiempo.

Se llega a menudo a que una u otra de estas dos condiciones fundamentales esté insuficientemente realizada. Se tienen, entonces, relieves appalachianos embrionarios, como ocurre en algunos casos en que la litología es adecuada, pero el ascenso es demasiado reciente, p.e. plio-cuaternario; el ascenso habría comenzado hace sólo una docena de Ma: una duración cinco veces menor que en los Appalaches,

(Continuará)

Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “Fisonomía estructural de la Tierra” (Santa Rosa,1985) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels
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UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA PAMPA

– 50 AÑOS DE SU CREACIÓN – 4 DE SEPTIEMBRE DE 2008

DISCURSO DEL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA PAMPA EN LA COLACION DE GRADO – Santa Rosa, 18 de abril de 2008.

La Universidad Nacional de la Pampa, transita, el año de su cincuentenario. Hoy a casi medio siglo, nuestra Universidad se encuentra en el cometido de desempeñar el mandato fundacional asumiendo el rol de ser una institución a plena disposición de la sociedad pampeana.

Nacida de la necesidad institucional de la recién creada Provincia de La  Pampa significó la concreción de una de las voluntades fundacionales de la década del 50’.

Es altamente revelador que las dos primeras facultades y carreras fueran Agronomía y Ciencias Económicas, en un intento estratégico de proyectar articuladamente, en la provincia recién creada, las bases de sustentación del pasado económico reciente con la demanda, en principio administrativa, de los nuevos tiempos.

La rica y heterogénea historia de nuestra Universidad se escribe en un transcurrir que se manifiesta en la actualidad en páginas de crecimiento, consolidación, reconocimiento y prestigio, en la que cada uno de los hoy presentes, tienen o han tenido algo que ver.

El merecido reconocimiento nacional que hoy porta la Universidad Nacional de La Pampa, necesita de una mirada a su interior para que sus propios artífices reconozcan ese prestigio y lo asuman como un desafío para seguir consolidando los logros obtenidos.

Frente a cada Colación de Grados la realidad se nos manifiesta viva y dinámica, nuevos frutos, nuevos resultados, propios de esfuerzos múltiples y de la inversión social en el conocimiento. Una Universidad Pública es aquella que construye, en cada uno de sus integrantes, una ética profesional centrada en la concepción de un título como herramienta para la transformación social y en egresados capaces de capitalizar sus logros y proyectarlos en aportes concretos de interés comunitario. La expresión simbólica de la misión fundamental de la Universidad, que se resume en más 200 nuevos títulos universitarios, correspondiente a las colaciones del mes de abril, es motivo de orgullo para las familias que hoy ven plasmado el logro de sus sueños, y motivo de orgullo para la Universidad de ver concretada esa misión primordial.

Sólo basta hacer un recorrido por la prensa local, provincial y nacional para saber que la Universidad Nacional de La Pampa ha logrado derribar los muros que la separaban de la sociedad y sus instituciones. Sin embargo, los tiempos y las circunstancias nos obligan a hacer una mirada hacia adentro. ¿Sabemos los integrantes de la comunidad universitaria qué Universidad tenemos?. El Plan Estratégico y el Proyecto de Desarrollo Institucional definieron la “política de estado” de estos últimos años. Hoy, a casi tres años de su implementación, el 86% de los programas están en marcha con impactos directos sobre cada uno de los integrantes de la comunidad.

En este camino, la consolidación hacia adentro se vio reflejada en la Evaluación Externa que recibiera la UNLPam con elogiosos conceptos a su superación permanente y al crecimiento sostenido, pensándonos como una Universidad integrada, donde el logro de uno era el logro de todos y viceversa. Cada carrera acreditada no significa el logro de un cometido para una carrera o una Facultad, ni para quienes trabajaron, transitoriamente, en cumplir con los requisitos establecidos; sino que son logros de toda la Universidad.

La implementación de una decidida política de concursos nos permite  hoy decir, orgullosamente, que el 73% de los docentes de la UNLPam poseen cargos regularizados, garantizando, por un lado, la calidad académica mediante un sistema reconocido de evaluación y, por el otro, ampliando decisivamente los horizontes de la ciudadanía política.

Para clarificar, sobre una planta docente total de algo más de 1.000 docentes, se han concursado alrededor de 350 cargos entre los años 2005 al 2007. Para clarificar, aún más, en el año 2003 la UNLPam contaba con el 44% de su planta docente regular, hoy, reitero, hemos superado el 70%.

Con esfuerzos presupuestarios propios hemos logrado aumentar el porcentaje de mayores dedicaciones docentes (exclusivas y semiexclusivas) cuyo impacto supera la media nacional. También, es necesario decir que la UNLPam, con sus recursos y aportes extrapresupuestarios, ha logrado rentar todos los cargos de docentes ad-honorem puros, que existían a principios del año 2006.

Desde el punto de vista de la investigación, se ha puesto énfasis en la consolidación de carreras de posgrado; en la conformación de equipos de investigación en áreas prioritarias presentados a convocatorias nacionales y locales; en programas de radicación de docentes con títulos de posgrado y formación de futuros doctores. 

En definitiva, focalizar la visión institucional, para que en el futuro cercano se nos reconozca como una Universidad que mira hacia el desarrollo de la biotecnología en sus múltiples alcances.

El fiel cumplimiento de una “política de estado” se ve reflejado en el alcance de sus indicadores de resultado y el logro de sus metas. Por supuesto que aún restan cosas por hacer y el tiempo que sigue tendrá que ver con fortalecer estas actividades y emprender aquellas que aún restan.

Sepan los graduados y sus padres, familiares, amigos; la comunidad universitaria y la sociedad en general, que están ante una Universidad en continuo crecimiento y con aspiraciones para que la docencia, la investigación, la extensión y la transferencia, sean aportes continuos que se materialicen en avances científicos y tecnológicos acordes con las demandas actuales.

Sepan que sus esfuerzos han resultado en una inversión absolutamente valiosa. El Diploma que hoy se les entrega les permitirá situarse al mismo nivel de un egresado de cualquier Universidad del país e insertarse con la dignidad profesional y el compromiso social que requieren los tiempos actuales. Felicito a ustedes y a sus hijos por este logro.

El compromiso profesional corre también con la responsabilidad de seguir insertos en la Universidad, aportando sus saberes, aportes y críticas para que la institución siga creciendo. La identificación con la Universidad, como graduados o futuros docentes les confiere el beneficio y, a su vez, el compromiso, de ser miembros permanentes de una comunidad que los nutre de nuevas capacidades y que requiere

de sus aportes y participación en tanto profesionales.

El compromiso con la sociedad y con la Universidad que les reclamamos, se sustenta desde múltiples vertientes; pero no quiero dejar de mencionar la más sustancial de todas: la sociedad en su conjunto, y en términos comparativos, los que menos tienen son los que han sostenido, a través del financiamiento, sus estudios en la Universidad.

Tal como lo manifiesto en cada acto de Colación de Grado, deseo profundamente que vuestro aporte sea útil en la construcción de una sociedad más justa, más libre y más solidaria. Esta no es una despedida, al contrario, este es el comienzo de otra etapa que Uds. inician con la Universidad. Una etapa para renovar compromisos, para fortalecer vínculos y para participar en la vida democrática de la

Universidad, que hoy les confiere su título profesional.

MUCHAS GRACIAS. Lic. Sergio Maluendres
-----ooooo-----

El atardecer de la vida trae consigo su lámpara.

Petrus Jacobus Joubert.
Si  hice tantas cosas, es porque siempre quise una a la vez.                                      William Pitt

La más hermosa espiga del estío

no sueña con el pan en los trigales;

el más noble panal de los panales

no declaró jamás: Yo no soy mío.

Pedro B. Palacios
-----ooooo-----

LOS  RATONES

Graciosa e intencionada composición de Lope de Vega
Juntáronse los ratones,

para librarse del gato;

y después de un largo rato

de disputas y opiniones,

dijeron que acertarían

en ponerle un cascabel,

que andando el gato con él,

guardarse mejor podrían.

Saltó un ratón barbicano,

colilargo, hociquirromo,

y, encrespando el grueso lomo,

dijo al senado Romano,

después de hablar culto un rato:

“¿Quién de todos ha de ser

el que se atreva a poner

ese cascabel al gato?”

-----ooooo-----

ENTREVISTA A UNA DOCENTE-INVESTIGADORA: DRA. VILMA

PRUZZO DE DI PEGO


En “CALDENIA”, suplemento de cultura del diario “La Arena” del domingo 18 de mayo del corriente año, se publicó una entrevista realizada por la Licenciada en Comunicación Social Andrea M. D’Atri a la Dra. Pruzzo, que carece de desperdicio.


Subtitulado “El laberinto educativo”, el artículo desarrolla el tema de la Educación, en el cual la investigadora detenta su Doctorado. Así, al formulado cuestionamiento de cómo está la educación en la Argentina, responde que “En este mundo globalizado se está hablando de una enorme crisis de la educación, de la que no puede  abstraerse la Argentina. Mientras la ciencia y la tecnología avanzan en forma acelerada, los problemas sociales se agudizan en bolsones de pobreza, desamparo e injusticia...” Y más adelante continúa: “Si la pregunta se refiriera al futuro, yo no comparto el discurso de la desesperanza de muchos intelectuales, porque el día en que el educador no tenga utopías, sueños, ideales que orienten la lucha y la resistencia, ese día habremos cancelado la posibilidad de confrontar con la desigualdad social. No comparto el mensaje posmoderno que nos está señalando el fin de la historia, sumiendo a los sujetos en el compartimento estanco de un presente desde el que no se puede avisorar el futuro...”.




Para la maestra y Profesora de Filosofía y Pedagogía, que es Profesora titular de la cátedra de Didáctica de la UNLPam, habría que rescatar tres grandes pérdidas en la formación docente del siglo XX para  reconstruir el pasado y mejorar la educación: el enfoque histórico, la articulación teoría-práctica y la investigación educativa, nacida en la Universidad Nacional de La Plata, que primero produjo saber, desde la investigación, y después impulsó la docencia”.

“¿Cómo analiza el cambio que implicará un solo módulo de enseñanza secundaria?” inquirió la Lic. D’Atri, a lo que la fundadora en Santa Rosa del Instituto de Estudios Psicopedagógicos y Sociales (I.S.E.S.S.) en 1992, respondió: “Soy muy optimista cuando no hay cortes abruptos en la formación, es negativo que un estudiante está en un jardín uno o dos años, pase a otra escuela 6 años, luego se cambie a otra por 3 años y, finalmente, a una cuarta por otros 3 años. Todas las escuelas por las que pasa tendrán normas informales distintas, sistemas diferentes, a lo que se agrega cambio permanente de compañeros, docentes y directivos. Por eso sería positivo concentrar el Tercer Ciclo y Polimodal en un nuevo secundario, pero sólo si se preserva su unidad...”.
Más que una entrevista fue una cátedra, que dictó la investigadora, que es docente de postgrado en diferentes universidades nacionales y extranjeras, por lo que invito a los lectores a que no se pierdan su lectura; por mi parte, no pude evitar mandarle una felicitación por los conceptos vertidos en la entrevista, y no tardé en recibir su modesta respuesta que, recordando seguramente cuando, en 1994, creados los incentivos a los docentes-investigadores, ambos fuimos los dos pampeanos de ese nivel académico de la UNLPam de Categoría Equivalente de Investigación (CEI) “A”, requeridos por parte de la Secyt, Políticas Universitarias y el CIN, para integrar las respectivas comisiones de categorización de docentes-investigadores del país, que viajamos  a Buenos Aires con frecuencia a dar cumplimiento con nuestro cometido y conversáramos sobre la investigación en la UNLPam. Esta fue su respuesta: “Querido Dr.  Calmels: 
Le estoy profundamente agradecida por sus palabras porque provienen de un catedrático que, por su probidad es reconocido en nuestro país y en el extranjero. Y ambos sabemos que ese lugar que usted conquistó demanda una sólida conformación del saber, un exquisito nivel de creatividad para plantearse hipótesis y un marcado esfuerzo y perseverancia para que el mundo de la empiria permita reconstruir la realidad. Pero también requiere un enorme compromiso con nuestra sociedad. No sé si yo lograré algún día el reconocimiento que usted tiene con respecto a las primeras características, pero sé que comparto con usted ese enorme compromiso con la sociedad que se denota en nuestro apasionamiento docente que amalgama saber y generosidad. Mi muy querido Dr. Calmels, siempre es un gusto “charlar” con usted aunque en este espacio virtual y vuelvo a agradecerle sus palabras, que han sido posiblemente demasiado generosas, pero sin duda necesarias para levantarnos el ánimo de lucha cuando en nuestra tarea cotidiana nos sentimos abrumados. Con el mayor de los afectos. Dra. Vilma Pruzzo”.

Dejando de lado las exageradas asignaciones de méritos, nacidas de nuestra comunión de ideales tanto con el compromiso cierto con la sociedad como en nuestro permanente apasionamiento docente, toda su verba trasluce la vigorosa personalidad de la auténtica docente-investigadora: “Genio y figura hasta la sepultura”.

Dr. Augusto Pablo Calmels

Profesor Emérito-Honorario de la UNLPam

Director-editor de la Hoja Geobiológica Pampeana
-----ooooo-----
PAPÁ


No me des todo lo que te pida; a veces sólo pido para saber cuánto puedo tomar. No me grites: te respeto menos cuando lo haces, y me enseñas a gritar a mí también. Déjame valerme por mí solo; si haces todo por mí, yo nunca podré aprender. Cuando hago algo malo, no exijas que te diga por qué; a veces ni yo mismo lo sé. Escucha mis problemas y quiéreme y dímelo; me gusta oírlo aunque tú no lo creas necesario. Y abrázame, porque necesito sentirte mi amigo y  compañero a toda hora, toda la vida.
-----ooooo----

“La vida no es más que la continua maravilla

de existir”. Rabindranath Tagore.

-----ooooo-----

Saber escoger el tiempo, es ahorrar tiempo. Bacon

-----ooooo------
BIODIVERSIDAD EN EL CUATERNARIO


Entre el 25 y 29 de febrero de 2008 tuvo lugar en Montpellier, Francia, el coloquio de la AFEQ (Asociación francesa para el Estudio del Cuaternario) y del CNF-INQA (rama francesa de la Unión Internacional para el Estudio del Cuaternario) con el propósito de analizar los avances de la investigación sobre la respuesta de los ambientes y de los doblamientos biológicos y humanos a las variaciones de la violencia climática en el tiempo y en el espacio. Las sesiones se dirigieron sobre

· Los litorales, lagunas y bajas planicies aluviales en el Holoceno;

· Los interglaciarios pleistocenos en medio continental;

· La variabilidad climática alta frecuencia y la respuesta de ambientes antiguos (continentes, océanos, hielos) en el Cuaternario

· Los paleoambientes .

-----oooo-----

SANTOS VEGA

El himno del payador
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“Ya Buenos Aires, que encierra

como las nubes el rayo,

el Veinticinco de Mayo.

clamó de súbito: ¡guerra!

¡Hijos del llano y la sierra,

pueblo argentino! ¿qué haremos?

¿Menos valientes seremos

que los que libres se aclaman?

¡De Buenos Aires nos llaman,

a Buenos Aires volemos!

Rafael Obligado

-----ooooo-----

Término de impresión: 26-05-2008.

Valle periglaciario con fondo playo, extraído de Bedel, Geol.. Runschau, 1944,  fig. 4.


Sustrato granítico.


Superficie de la roca crioclástica in situ.


Formaciones periglaciarias de pendiente.


Capa de formaciones periglaciarias de origen longitudinal.


Ruptura de pendiente marcada al pie de la pendiente. Esta ruptura de pendiente muestra el predominio de los aportes longitudinales. Ella no es tan marcada en las regiones de rocas más crioclásticas (calizas, creta).


Restos de una capa semejante más elevada.


Talweg actual, alojado al pie de la pendiente, como es muy frecuente cuando la capa tiene un perfil primitivo convexo (predominio de los aportes longitudinales).





Desprendimiento gradual de un relieve appalachiano


1.- Las capas, afectadas de pliegues de cobertura y truncadas por una superficie de erosión, comienzan a sufrir una disección diferencial a partir de una ligera incisión de los cursos ácueos.


2.-  El desprendimiento es más notable y las formas appalachianas son netas. Se observa en:


       A) un anticlinal desprendido en monte.


       B) una cresta appalachiana al borde de un sinclinal,


       C) una clusa appalachiana en esta cresta,


       D) una depresión correspondiente a una capa blanda, sinclinal.











